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Oliver tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para tomar el ascensor y subir hasta el sexto piso. Allí se bajó y fue al apartamento de Bolt. Sus instintos le decían que debía subir hasta su piso por las escaleras, abrir la puerta y encontrar allí a Annie, sana y salva. Sabía que estaba allí porque el portero la había visto entrar.

Pero la lógica le indicaba que lo más factible era que se topara con quien hubiera logrado convencer a Annie de que él la aguardaba en el apartamento.

El portero dijo que no había visto a nadie con la descripción de Grace entrar en el edificio. Pero Oliver no lo tuvo en cuenta. Le pudo haber resultado muy fácil disfrazarse de mensajero o de cualquier otra cosa para aparentar una falsa inocencia. Una vez en el ascensor, tendría acceso al piso veintiséis. Podría haber conseguido el código del ascensor gracias a Sybil. Entrar en un apartamento, no seria un obstáculo para un hombre con los antecedentes de Gresham. El sistema de seguridad era bueno, pera ninguno de ellos era a prueba de locos.

Oliver introdujo la llave en la puerta del apartamento de Bolt y entró. Necesitaba información antes de poder elaborar una estrategia.

El apartamento estaba sumido en la oscuridad. Eran las seis de la tarde y aunque los transbordadores todavía estaban transportando todo el tráfico de la hora punta, la noche invernal se cernía sin piedad sobre la ciudad. Oliver se dirigió al interfono y, sistemáticamente, oprimió los botones. Escuchó cuidadosamente mientras comprobaba cada habi​tación.

Silencio en la cocina, el estudio y la sala de estar. Silencio en todas partes. La tensión se hacia presa de Oliver mientras pulsaba el botón correspondiente la alcoba.

Más silencio.

Tal vez, Annie no estaba allí arriba, pensó. Esa teoría en nada le ayudó a calmarle. Quizá, ya era demasiado tarde. Annie podía estar herida, o tal vez muriéndose, mientras él seguía perdiendo el tiempo, como un estúpido, con los botoncitos del interfono.

No. Oliver trató de controlar el miedo que casi era pánico ya. Tenía que pensar. Debía controlarse o, de lo contrario, no tendría ni la más remota posibilidad de dominar la situación.

Se obligó a seguir la línea lógica que había elaborado desde que abandonó las oficinas de Lyncroft. Era obvio que Gresham había hecho su movimiento. Era lo único que explicaba la llamada telefónica que Annie había recibido en Extravagancias.

Eso significaba que quedaban dos posibilidades. La primera, que Gresham hubiera secuestrado a Annie, llevándosela del edificio, un proyecto de difícil realización, por el portero y las cámaras de seguri​dad. Y la segunda era que ambos estuvieran arriba, esperando al ob​jetivo.

Oliver probó con los botones que comunicaban con los pasillos. Nada. Su dedo recorrió el botón que decía: "Invernadero". Lentamente, lo soltó. Contuvo la respiración al escuchar la voz de Annie. Estaba cargada de indignación y reproches.

‑¿Qué hizo con Wally Thorpe? ‑preguntaba. Si había temor en sus palabras, lo disimuló perfectamente.

‑Thorpe sabia demasiado ‑respondió Gresham, como si tal cosa‑. Siempre traté de asegurarme de que nunca se enterase de quién era su contacto. Arreglé todo por teléfono. Pero empezó a ponerse pe​sado después que el avión de Lyncroft se estrellara. Temí que se pre​sentara a las autoridades y cantara. Tuve que eliminarlo.

‑¿Por eso trató de matar también a Barry Cork? ‑preguntó Annie‑. ¿Porque sabia demasiado?

‑Cork era más inteligente que Thorpe. También a él lo manejé por teléfono, pero empezó a tener sospechas. Empezó a atar cabos, por aquí y por allá, para intentar extorsionarme.

‑¿Entonces se aseguró de que sufriera un accidente?

‑Ya no lo necesitaba más ‑respondió Gresham, con simple​za‑‑. Se había convertido en un riesgo.

‑Es un monstruo ‑murmuró Annie‑. Me dice que hace todo esto para vengar a su hermano, pero mientras tanto, no le cuesta nada matar a todo el que se cruce en su camino. ¿Cómo puede justificar eso?

Oliver se puso tenso. Annie estaba en zona de peligro.

‑No tengo que justificar nada ante ti. Cierra la boca.

‑Será mejor que no se imagine lo que pasará cuando Oliver le ponga las manos encima ‑dijo Annie, con toda calma‑. Es un hombre muy peligroso.

‑Es hombre muerto. Gracias a ese sistema de alarmas de mierda que tiene, sabré el momento exacto en el que entre en el apartamento. Sybil me lo explicó todo. Una vez que esté dentro, será mío. Tarde o temprano subirá a este invernadero, a buscarte y cuando lo haga, tú, querida, vas a dispararle.

Todos los que me conocen sabrán que yo no lo maté ‑se de​fendió Annie ferozmente.

‑No, querida, no lo sabrán. Lo que todo el mundo comentará es que no hay peor cosa que una mujer cuando se entera de que su esposo sólo se ha casado con ella por interés.

‑¿Sabe? Ha entendido las cosas exactamente al revés.. En su voz, había tanta ira como desesperación.‑ Fui yo la que se casó con él por interés. El me hizo un favor.

‑¿De verdad te crees esa mierda? Tengo que admitir que Rain es un hijo de puta, pero inteligente.

‑No necesita Lyncroft Unlimited.

Tal vez no lo necesite, pero lo quiere más que a nada en este mundo. ¿Y quién no? Es una de las más importantes empresas y cada día cobra más preponderancia.

Oliver soltó el botón del interfono. Por lo menos, sabía dónde Gresham tenía a Annie. Se quitó la chaqueta mientras repasaba los pocos datos que tenía sobre Gresham. Si le hallaba el punto débil, podría encontrar la situación más favorable para él.

Estuvo a punto de arrojar la chaqueta a un lado. Se detuvo al sentir el peso de sus gafas de lectura en el bolsillo interno.

Grace también usaba gafas. Aparentemente, todo el tiempo. Las llevaba puestas cuando se presentó en el Museo Eckert la noche anterior. A juzgar por el espesor de los cristales, estaría prácticamente ciego sin ellas.


Oliver dejó la chaqueta sobre una silla y se quitó la corbata. No era mucho como para basar toda su estrategia en eso, pero era todo lo que tenía.


Tomó el ascensor. Cuando llegó al piso veintiséis, pasó rápidamente por delante del apartamento hasta el final del corto corredor privado. Se detuvo frente a una puerta que conducía a una escalera de emergencia. La abrió sin hacer ruido.


Subió de dos en dos los escalones de cemento que conducían a la azotea. Al llegar, abrió la puerta y salió. La salida de la escalera estaba oculta tras una estructura que albergaba la maquinaria de los ascensores del edifico.


El exótico brillo verde azulado que provenía del invernadero, iluminaba una vasta porción de la azotea. Oliver alcanzó a ver las siluetas de dos personas al otro lado de los cristales. Annie estaba de pie, cerca de la gruta, casi oculta detrás de una hilera de culantrillos. Grace estaba a pocos pasos de ella. Cuando movió el brazo, Oliver llegó a ver el arma que empuñaba.


Ellos no podían verlo porque la parte exterior de la azotea estaba a oscuras. Agachándose bien, para permanecer siempre entre las sombras, Oliver llegó hasta el panel de control desde el que controlaba el clima interno del invernadero.

Annie se dio cuenta de que se espesaba la capa de sudor que le cubría la frente y que le bajaba por los brazos. No sabia si se trataba de la temperatura cada vez más alta del invernadero o de los nervios que la acosaban. Observó a Grace, que miraba cada vez con mayor frecuencia su reloj de pulsera.

‑Tal vez Oliver se haya retrasado en la oficina ‑sugirió Annie fríamente‑. Nunca se sabe a qué hora vuelve.

‑Desde que se casó contigo siempre vuelve temprano. Lo he estado vigilando. ‑Grace estaba parado en un sitio estratégico, desde el que podía ver a Annie y la puerta del invernadero.‑ ¡Mierda! Cada vez hace más calor aquí adentro.

‑¿Y qué espera? Esto es un invernadero. ‑Pero secretamente, Annie coincidía con Grace. Podía jurar que hacia mucho más calor en ese momento que un rato antes. Se preguntaba si funcionarían mal los sistemas de temperatura y humedad.

‑Maldita humedad. Este lugar es como una jungla. ‑Grace se quitó las gafas para secarse el sudor de la frente y los cristales.‑ Rain entrará aquí tarde o temprano. Y cuando lo haga, caerá en la trampa que le he preparado, igual que cayó mi pobre hermano. ‑Volvió a ponerse las gafas.

No se ofenda le dijo Annie‑ ¿pero no cree que ha llegado demasiado lejos para vengar a este queridísimo y entrañable hermano suyo? Ese cretino estaba en el tráfico de armas, por el amor de Dios. No era precisamente un santo.

‑Era mi hermano ‑gruñó Grace‑. Toda la familia que tenia. ‑Volvió a quitarse las gafas para limpiarlas nuevamente.‑ ¡Qué humedad de mierda!

En ese instante, se apagaron las luces del invernadero. Antes que los ojos de Annie pudieran adaptarse a la repentina oscuridad, una espesa lluvia comenzó a caer desde el techo.

La cantidad de agua era sorprendente. Annie se dio cuenta de que algo andaba mal en el sistema. Rápidamente, quedó empapada. El agua caía con la fuerza de una catarata, estruendosamente, contra el pedregal del suelo y los cristales laterales. Los helechos recibían la tormenta casi con agradecimiento. Annie tenía la sensación de estar parada en medio de un bosque tropical de verdad.

‑¡Mierda! ‑gruñó Grace, desde alguna parte, a la derecha de Annie.

Ella se dio cuenta de que en la oscuridad no podría verla y que la lluvia lo desorientaría más todavía. Probablemente, ésa sería la única oportunidad que tendría.

Se tiró al suelo y comenzó a gatear rápidamente hacia la puerta. No podía ver nada, pero conocía tan bien el invernadero que podía recorrerlo de memoria.

‑¿Qué mierda está pasando? ‑vociferó Grace‑. ¿Dónde estás, zorra? Te juro que cuando te pesque te mataré. Te lo juro.

Annie siguió gateando, cada vez más rápido. Se dio con un rociador de metal. Lo puso a un lado y siguió avanzando.

-De todas maneras, vas a morir, estúpida. ¿Creíste que te dejaría viva? Cuando termine contigo, saldrás volando por el techo del edificio. Un suicidio. ¿Me has escuchado? Morirás también.

Annie se dio cuenta de que la puerta del invernadero estaba abierta. Sentía que el frío de la noche entraba en la jungla en miniatura. En la oscuridad, no pudo ver a Oliver, pero supo quién había sido el que casi se la llevó por delante.

‑¿Annie? El rugido de la lluvia artificial hizo que la voz de Oliver fuera casi inaudible.

‑Estoy bien, .Oliver. Ten cuidado. Está armado.

‑En este momento, él no puede verme mejor de lo que yo puedo verlo a él ‑dijo Oliver, en voz muy baja‑. Sal y enciende las luces. A la derecha del panel de control. ¿Lo recuerdas?

‑Sí, pero, Oliver...

‑Hazlo.

Annie, instintivamente, respondió a la orden de su voz. Se puso de pie y fue hacia la puerta. Afuera, todo era mucho más visible gracias a las luces de neón que provenían de la ciudad.

Encontró el panel de control y comenzó a accionar botones y perillas hasta que todas las luces del invernadero se encendieron.

‑¿Rain? ¿Eres tú, verdad? ‑gritó Grace, Voy a matarte, cerdo bastardo.

Annie se volvió de inmediato y salió corriendo hacía la puerta del invernadero. Llegó justo en el momento en que Oliver se abalanzaba sobré Grace. Aparentemente, éste trataba de apuntarle con el arma, pero por alguna razón, no podía apuntar al blanco.

Pasmada, Annie se dio cuenta de que Grace se volvía a poner las gafas, pero al parecer, no le servían de mucho. Obviamente, el agua que caía sobre los cristales le impedía una visión adecuada. Entonces, Annie notó que se las quitaba otra vez, en un desesperado intento de ver con mayor nitidez, pero ya era demasiado tarde.

Un disparo sonó tapando momentáneamente el ruido del agua. Algunos cristales se hicieron añicos.

Oliver golpeó a Grace con la fuerza suficiente como para que ambos fueran a dar en la gruta inundada.

Annie notó que Oliver se incorporaba de inmediato y preparaba el brazo para un segundo puñetazo, pero no fue necesario. Grace estaba tendido, inmóvil, contra las rocas. La lluvia del invernadero seguía cayendo sin cesar.

Muy lentamente, Oliver se puso de pie. Se quedó parado allí, contemplando durante largo rato a Gresham y luego se volvió hacia la puerta, donde Annie estaba.

‑Oliver. ‑Annie lo observó, mientras avanzaba hacia ella, través de la densa lluvia.‑ Oh, Dios, Oliver. Sabía que tú me salvarías.

Annie se echó en sus brazos.

Oliver la estrechó con todas sus fuerzas, como si nunca jamás fuera a soltarla.

Horas después, Annie estaba sentada en el sofá, acurrucada contra Oliver, escuchando la información de Bolt sobre los resultados de su investigación y de los detalles que John Gresham, alias Jonathan Grace, le había dado a la policía.

‑Nuestra teoría era bastante acertada ‑comentó Bolt . Jo Gresham estaba en la cárcel cuando su hermano murió. La noticia cayó muy mal, por todo lo que le habían contado. Hace unos pocos meses, cuando salió, se puso manos a la obra para enterarse qué había sucedido realmente.

‑No le habrá resultado muy difícil saber lo que pasó ‑agregó Oliver‑. Daniel y yo no quisimos dar mucha publicidad a lo sucedido por razones de negocios, pero tampoco nos esmeramos mucho para que fuera un secreto. No había necesidad.

Bolt asintió. ‑Gresham se dispuso a vengarse. Y la verdad, tengo que admitir, que lo preparó bien. Se dedicó a estudiar a la familia y movimientos de la empresa Lyncroft antes de elaborar su estrategia. Luego eligió dos puntos débiles, Sybil y Barry Cork. Los usó p sacarles toda la información que necesitaba.

Annie miró a Oliver por encima de la curva de su brazo. Nuestro matrimonio debió de haberle estropeado el plan.

‑Sí. ‑Oliver la abrazó con más fuerza.‑ Poco después de haberla conocido, se dio cuenta de que no existía una historia de amor entre Sybil y yo. Fue entonces cuando decidió que ella sería el chivo expiatorio perfecto en mi asesinato. Todos creerían que ella me ha matado porque yo la había amenazado con desheredarla.

‑Y entonces Annie apareció en escena ‑dijo Bolt‑. Y Gresham descubrió que tenía un mejor chivo expiatorio en ella. O una chiva. –Bolt miró a Oliver.‑ Imaginó que la única razón por la que usted se había casado con ella era para controlar Lyncroft Unlimited.

Oliver torció la boca en una mueca contrariada ‑Nadie cree que yo sea un romántico por naturaleza, ¿verdad?

Annie se movió, incómoda, contra él. ‑Sé justo, Oliver. ¿Cómo habría Gresham, o cualquier otro, de saber que fui yo la que te pre​sionó para que te casaras conmigo por conveniencia? Todos pensaron que la idea de casarnos fue tuya. Y que tenias tus razones. Razones comerciales.

Bolt arqueó las cejas, pero no hizo ningún comentario. Cerró la libreta de anotaciones que tenía en la mano y la metió en el bolsillo. Eso ha sido todo. A propósito, Cork ha recuperado el sentido y está dispuesto a hablar.

Annie se puso radiante. ‑¿Barry va a recuperarse?

‑Eso parece.

Me alegro. ‑Frunció la nariz.‑ Quiero decir, ese tipo es un canalla, pero no un homicida. Supongo que Thorpe no habrá corrido la misma suerte.

No ‑corroboró Bolt . Thorpe no tuvo tanta suerte. Cuando Gresham confesó ante la policía, hace un par de horas, también cantó dónde encontrar el cuerpo de Wally Thorpe. Está enterrado en alguna parte, en Bainbridge Island.

Pobre Sybil ‑se lamentó Annie‑. Realmente quería a Jonathan Grace. ¿Quién va a decirle toda la verdad?

‑Yo lo haré ‑dijo Oliver.

El teléfono sonó. Bolt se levantó para responder.

Residencia Rain. ‑Los rasgos de Bolt, que normalmente eran inexpresivos, asumieron una gran intensidad.‑ ¿Visitas? ¿Está segu​ro? Aguarde un momento, que encenderé el vídeo. ‑Extendió la mano, para encender la pequeña pantalla que estaba junto al teléfono. Annie espió con curiosidad, hasta que la imagen fue cobrando nitidez. Había dos personas paradas en la puerta. Una de ellas era Joanna.

Le llevó unos pocos segundos darse cuenta de quién estaba con Joanna. Cuando finalmente se hizo nítida la imagen, Annie se puso de pie de un salto.

‑¡Daniel! ‑gritó en la pantalla‑. Oliver, mira, es Daniel. Ha vuelto. ¡Ha vuelto! Yo sabía que estaba vivo.

‑Hágalos subir ‑le dijo Bolt al portero.

Eran casi las cuatro de la mañana cuando Oliver logró quedarse a solas con Annie. No perdió el tiempo en llevársela directamente a la cama.

La primera vez, no pudo controlarse en absoluto. Presa de una violenta necesidad, ingobernable, penetró en ella y se deleitó con si cálida femineidad. Fue como si hubiera sentido la urgencia de asegurarse, de un modo primitivo, que Annie estaba a salvo y que él la poseía completamente.

Aparentemente, a Annie no pareció molestarle el apasionado ata que. Por el contrario, se aferró a él, entregándose generosamente, permitiéndole penetrar hasta lo más profundo de su cuerpo.

Cuando Oliver penetró en ella por última vez, estremeciéndose en el placer de su clímax, Annie lo compartió, ya en el límite de si fuerzas, pero feliz. Lo estrechó contra sí, murmurándole al oído una otra vez lo mucho que lo amaba.

Oliver relajó el peso de su cuerpo sobre el de ella, exhausto, pero con una increíble sensación de frescura. Todo saldría bien. Annie estaba sana y salva. Le pertenecía. Lo amaba.

‑¿Has visto la expresión de Joanna? le preguntó Annie después de un rato‑. Estaba tan contenta.

-Tú tenias la misma expresión ‑dijo Oliver.

-Probablemente sí. ‑Annie sonrió en la oscuridad.‑ Te dije que Daniel estaba vivo.

‑Sí.

‑De modo que un buque de carga extranjero lo recogió y trasladó al puerto más cercano. ¿Puedes creerlo?

‑Sí. ‑Oliver recordó la historia que Daniel había contado u horas antes.

Daniel había logrado escapar del avión saboteado antes que hundiera en el mar. Como llevaba un traje salvavidas, logró llegar a una isla cercana gracias al bote inflable que siempre llevaba a bordo cuando volaba. Pero no tenia radio, ni ningún otro medio de pedir ay

Daniel había empleado una variedad de métodos astutos 1 mantenerse con vida, utilizando materiales de su traje salvavidas y bote inflable. Subsistió gracias al pescado y al follaje silvestre durante varias semanas. Por fin, tuvo suerte y logró llamar la atención do buque de carga que pasaba por allí.

El capitán del barco hablaba muy poco inglés, pero de un modo u otro se las ingenió para hacerle entender a Daniel que su itinerario era mucho más importante que llevar a Daniel de regreso a Seattle. Las radios del barco no funcionaban. Consecuentemente, Daniel tuvo que ganarse su sustento trabajando a bordo, hasta que llegaron al siguiente puerto. Una vez en tierra firme, Daniel corrió en busca del primer telé​fono. Pero una vez allí, se enteró de que las líneas de larga distancia no funcionaban esa semana en aquella isla tan pequeña.

Conoció allí al capitán de otro barco, quien gentilmente se ofreció a llevarlo a una isla más grande, desde la que pudo tomar un avión. Daniel tuvo sólo quince minutos para hacer una llamada telefónica an​tes que el avión despegara. No pudo encontrar a nadie, ni en el aparta​mento de Joanna ni en el de Annie. Entonces, abandonó sus intentos de informarles que estaba sano y salvo, para salir corriendo a subir a bordo del avión. Casi dos meses después de la caída de su avión, Daniel logró regresar a Seattle.

‑Está terriblemente flaco ‑dijo Annie‑ pero espero que Joanna lo haga engordar un poco.

‑Sí.

Annie se movió entre sus brazos y le sonrió. ‑Soy increíblemente feliz, Oliver.

-Me alegro ‑contestó Oliver. La estrechó con más fuerza y decidió ser él quien arrojara la primera piedra.‑ Parece que ya no me vas a necesitar para que te ayude con la empresa.

-No. Lyncroft está sana y salva otra vez, con Daniel a la cabeza.

‑Annie...

‑¿Hmmm?

‑Cuando me propusiste el matrimonio, me dijiste que te divor​ciarías de mí si Daniel aparecía.

Annie se quedó inmóvil. ‑¿Eso dije?

‑Sí.

‑Si mal no recuerdo, en ese momento, tú dijiste que estabas de acuerdo con el plan ‑comentó ella cuidadosamente.

‑Bueno, no lo estoy. No quiero divorciarme.

Annie se incorporó sobre un codo, con el rostro radiante de felicidad. ‑¿Lo dices en serio?

Muy en serio. ‑Oliver analizó el rostro de su esposa en la penumbra y leyó esperanza en sus ojos.

Se sintió profundamente aliviado. Al igual que él, Annie no que​ría que la relación llegara a su fin. Satisfecho, concluyó en que todo volvería a la normalidad. Todo estaría bajo control otra vez.

‑¿Oliver, me estás diciendo que quieres que nuestro matrimonio sea auténtico?

-Te he dicho siempre que así fue desde un principio.

-Ya lo sé, pero ambos convinimos en que éste era un matrimonio por conveniencia. Tú te casaste conmigo para hacerme un favor. No quiero que te sientas obligado a tener un gesto noble conmigo, sólo porque ahora sabes lo que siento por ti.

‑Yo me casé contigo ‑le declaró él con gran precisión‑ porque te deseaba. Te deseé desde el primer momento en que te vi. Si tú no me hubieras propuesto el matrimonio, lo habría hecho yo, tarde o tem​prano.

‑Me alegro. ‑Annie se arrojó sobre él. Le tomó el rostro entre las manos y le cubrió la boca con una lluvia de besos.

Oliver sonrió en medio de aquella tormenta de besos. ¿Eso significa que estás dispuesta a aceptar que este matrimonio sea permanente?

-Por supuesto. No hay cosa que quiera más. ‑Annie apenas levantó la cabeza, con una sonrisa en los labios.‑ Y no me diga que no lo sabías, porque conocías mis sentimientos desde un principio

‑Sabía que sentías atracción hacia mí ‑admitió él, con cuidado‑ pero ignoraba si podría convencerte de que siguieras casada conmigo.

Ella le obsequió la más radiante de sus sonrisas. ‑¿Y cómo lo habría dudado? Te amo.

‑Sí ‑admitió Oliver, auténticamente sorprendido‑ creo que m amas. Le tomó el rostro entre sus manos, la besó apasionadamente y le dijo.‑ Oh, Dios, Annie. Te juro que no te arrepentirás.

Lo sé murmuró contra sus labios‑. ¿Oliver?

‑¿Hm.? ‑‑Sintió que su cuerpo se endurecía. Una vez más, asaltaba la urgencia de penetrar en ella.

-Tú me amas, ¿no es cierto? ‑Annie se acurrucó contra él. -Todo el tiempo trato de convencerme de que es así, pero jamás te he escuchado pronunciar esas palabras.

Oliver se quedó helado. ‑¿Annie?

Annie se alejó de él para mirarlo. ‑¿Qué?

Cerró los ojos, tratando de hallar las palabras adecuadas. Cuando la miró a los ojos, leyó la intensidad de su expresión. -Te deseo.

-Lo sé.

Oliver volvió a intentarlo. Te quiero mucho.

-También lo sé.

‑Te juro por Dios que te cuidaras por el resto de mi vida. Puedes confiar en mí.

-También lo sé. ‑Aparentemente, Annie empezaba a impacientarse


Oliver se sentó lentamente. ‑Estoy tratando de ser totalmente franco.

‑Dime que me amas

-No lo entiendes. ‑Oliver apartó las mantas de la cama y se levantó. Caminó lentamente hacia la ventana y contempló oscuridad de la noche, pues ya iba a amanecer.‑ Todo lo que tengo es tuyo.

-Lo que yo quiero es tu amor. Me importa un rábano todo lo demás.

Oliver experimentó un pánico muy familiar en su corazón. –Estoy tratando de explicarte algo.

-¿Qué es lo que tratas de explicar? ¿Que crees que como esposa funciono bien, pero que no estás realmente enamorado de mí?

-Basta de poner en mi boca palabras que no he dicho –gruñó él suavemente, pero con tono áspero-. Maldita sea, Annie. No quiero que me manipulen. Ni siquiera tú.

-¿Crees que estoy tratando de manipularte? –le preguntó, furiosa.

Oliver se dio cuenta de que, rápidamente, estaba perdiendo el control de la situación. Se volvió y notó que Annie estaba orgullosamente arrodillada en la cama, con la barbilla levantada y los hombros bien erguidos. Oliver encendió una lámpara. La pálida luz iluminó la peligrosa mirada belicosa de Annie.

-De acuerdo, retrocedamos ambos un paso para ver esto desde otro ángulo –sugirió Oliver, en un tono más suave.

-¿Qué otro ángulo propones? Me amas o no me amas.

Oliver sintió que empezaba a perder los estribos. Esa gélida aprensión que lo acosaba era como las fuertes mandíbulas de un tiburón. Desde el día en que se había casado con Annie, ella siempre había logrado llevarlo al límite de su control. Le había encontrado el talón de Aquiles. Conocía su punto débil. –Cálmate, Annie. Te estás poniendo muy emotiva.

-Por supuesto que me estoy poniendo emotiva. ¿Qué esperabas? Estoy casa con un hombre al que amo, pero que no tiene pelotas para decirme que está enamorado de mí. ¿Eres un cobarde, Oliver Rain?

-Esta pelea se está volviendo insostenible.

-Sólo para ti. –Annie se levantó de la cama y se acercó a él, para enfrentarlo.- Quiero un hombre que tenga la valentía suficiente para decirme que me ama. No aceptaré menos.

Oliver ya no pudo aguantar más. –Maldita sea. ¿No lo entiendes? Estoy dando todo lo que tengo que pueda dar a una mujer.

-Bueno, no es suficiente. –Annie tomó su bata, que estaba en el pilar de la cama y se la puso.

Oliver se alarmó. -¿Qué cuernos crees que haces?

-Te dejo. –Empezó a caminar hacia la puerta del cuarto.

-Son las cuatro de la mañana.

-Una hora ideal para abandonar a un idiota. –Ya estaba en el pasillo.

Oliver fue hacia la puerta y vio que Annie entraba en el cuarto que había ocupado justo cuando se mudó al apartamento de él. –Annie, vuelve aquí.

Ella no contestó. Oliver escuchó cajones que se abrían y cerraban. Luego, una maleta que se cerraba. Esos ruidos le hicieron apretar los dientes.

Ni loco habría ido a la habitación para rogarle que se quedara. Tenía su orgullo. Controlaba la situación. No era ningún débil.

Cuando Annie reapareció poco tiempo después, tenía puestos unos pantalones vaqueros y un jersey fucsia. Llevaba su maleta en la mano.

-Enviaré por el resto de mis cosas más tarde –le dijo, mientras pasaba junto a él hacia la puerta.

-Vas a arrepentirte de esto –le advirtió él, con voz suave.

-¿Es una amenaza del extremadamente peligroso Oliver Rain?

-No es una amenaza, Annie. Es una promesa. Te arrepentirás de esto porque pronto cambiarás de opinión. Entonces deberás tragarte tu orgullo. Tendrás que pedirme que te deje volver. No te gustará esa situación. No te compliques la vida.

Annie se detuvo en la puerta, con la mano en el picaporte. –No es mi orgullo el que se hundirá, Oliver. Será el tuyo.

-Ni loco.

Los ojos de Annie brillaban de dolor y rabia. –Si quieres que vuelva, tendrás que luchar para conseguirlo.

-¿Sí? ¿Y que se supone que deberé hacer?

-Tendrás que decirme que me amas. Tendrás que gritarlo desde el tejado, Oliver. Quiero escuchar esas palabras claramente y en voz alta. Y después, tendrás que implorarme que vuelva contigo.

‑Annie. Esto es una estupidez.

‑No podría estar más de acuerdo. Adiós, Oliver ‑Abrió la puerta y salió al ‑corredor.‑ A propósito, esta vez, no bajaré al apartamento de Bolt. Iré al de mi hermano.

‑Gracias por avisarme -le gruñó él, entre dientes.

Te informo para que no vayas a despertar al pobre Bolt a esta hora para preguntarle dónde estoy. Se tiene muy merecido su descanso. Ha tenido una jornada muy larga. ‑Annie quiso dar un portazo peno se detuvo.‑ Ah, gracias por haberme salvado la vida esta noche.

Veinte minutos más tarde, Annie llegó a la cochera que estaba en el sótano del edificio de Daniel. Esperó en el interior del auto a que la puerta de seguridad se cerrase.

Un Mercedes negro, muy familiar, pasó lentamente junto a ella. Annie no se sorprendió. Desde que se había marchado del edificio de Oliver, había advertido las luces del auto, persiguiéndola, por el espejo retrovisor.

Lo que sí la sorprendió fue que no fuera Bolt quien lo condujera. Cuando el Mercedes se situó en la luz, Annie vio que Oliver la obser​vaba desde el asiento del conductor.

Siguió conduciendo en silencio, cuando se aseguró de que ella estaba a salvo, segura, tras las puertas de hierro del garaje.

Annie suspiró cuando aparcó el pequeño automóvil en una de las cocheras reservadas para los visitantes. Ese hombre la amaba. ¿Por qué le resultarla tan difícil derribar la última barrera y admitirlo?, se pre​guntó desolada.

Pocos minutos después, bajó del ascensor, en el piso de Daniel. Tocó el timbre. Pasó un largo rato hasta que Daniel la atendió. Final​mente, le abrió la puerta. Sólo vestíamos pantalones vaqueros que, evidentemente, se había puesto de prisa. La irritación de su rostro se transformó en preocupación al ver los rastros de llanto en los ojos de su hermana.

‑¿Annie, qué pasa? ¿Qué rayos estás haciendo aquí a esta hora?

‑Acabo de dejar a Oliver.

Joanna apareció detrás de Daniel, ajustándose el cinturón de una bata blanca de algodón.

‑¿Annie? ¿Estás bien?

‑No ‑contestó ella‑. No estoy bien. ‑Se puso a llorar des consoladamente.

